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SiOeiO CAPITAL.ISTA 
Paraesplotar un negocio que produce un 

50 por 100 de utilidades, a desea encontrar 
persona que disponga de cuatro á cinco mil 
pesetas. 

Par^i más detalles, de diez á doce, Cánovas 
del gastillo, 31, pral. 8—4 

ünio;üEiinnio 
Las mismas faltas, idénticas infraooio-

nesá los oonvenoionalismos sociales y 
aun á los códigos que deñnen los delitos 
y señalan las penas correspondientes á 
los mismos, traen aparejadas sanción pe
nal ó social distinta, no según las pirouns-
tanoias atenuantes ó agravantes que con
curren en cada'caso, sino según la buena 
órnala suerte del que ha pecado, del que 
ha delinquido, y según también su ma
yor ó menor habilidad para hacerlo. 

Saber pe'oar, saber delinquir ea tener 
casi aseguradas todas las impunidades, 
es tener abierto el camino para llegar á 
donde convenga, siempre que la buena 
suerte ayuda. ¡La buena suerte sobra 
todo! 

Pero on el caso que hoy nos ocupa, la 
habilidad y la suerte no se han puesto 
de parte del caciquismo, sino del pueblo 
de Murcia, protegido por su veneranda 
Virgen de la Fuen santa. 

Cuantas veces se ha intentado arreba
tar de una manera subterflgiosa ó indig
na lapropiedad ó el disfrute de las tie
rras de nuestra patrona y del común de 
vecinos, otras tantas se ha destruido esa 
inmoral argucia por obra y gracia de la 
infinita misericordia que vela por el ca
tólico pueblo murciano. 

Trátase en lo actuales momentos de 
entregar por módico precio y sin la de
bida publicidad el arriendo de los mon
tes de la Alberca, Aljezares, Barranco del 
Sordo, Virgen dala Piiansnntn jr Poimn» 
á unos señores cuyos nombres deben pe
sar mucho en 11 ánimo del Sr. Delegado 
de Hacienda y en algunos ediles de núes" 
tro Ayuntamiento que patrocinan, tal vez 
inconscientemente, esa expoliación de los 
derechos de 1 pueblo murciano. 

Hagamos historia. 
Sin mediar el previo expediente de 

investigación que preceptúa la Real or
den de 10 de Junio de 1856 y que manda 
observar el artículo 12 de la Instrucción 
de 20 de Marzo de 1877, y la circular de 
de 4 de Febrero de 1888, la Delegación 
de Hacienda ordenó la venta de varios 
trozos de terrenos sitos en la Alberca, 
Aljezares y Palmar, los cuales fueron su
bastados respectivamente por la insigni
ficante suma de quinientas pesetas á fa
vor de D. Diego Mesoguer y D. Francisco 
Pérez. 

Hasta aqui la suerte les era favorable. 
Solicitada la posesión administrativa* 

de dichas fincas y reconocida sobra el 
terreno la imposibilidad de poder legali
zar sus aspiraciones por no estar com
prendidas todas las canteras cuya explo
tación viene siendo tan codiciada, se soli
citó la nulidad de la venta de los lotes 
números 1^1 y 1232, no por el rematan-
tante Sr. Meseguer que ya había enaje
nado su derecho como comprador, sino 
por el amigo intimo del Sr. Delegado de 
Hacienda, Sr. Pérez; y con una vertigi
nosidad jamás vista en las oficinas de 
Hacienda se instruyó el espediente de 
nulidad sin dar vista al dueño de los lo
tes y sin practicar las diligencias de com
probación sobre el terreno con previa 
citación del ayuntamiento y propietarios 
colindantes. 

Resuelta la nulidad de la venta, nueva
mente aparece el anuncio de subasta en 
el f Boletín de Ventas» número 891, para 
el día 12 de Febrero último, con una di
ferencia de linderos y cabida que produ
jo la alarma del Cabildo Catedral y do 
los propietarios que se consideraban le -
sionadoa con dicha venta. 

De nada debió servir para Iti Delega
ción de Hacienda, el que el ayuntamien
to tuviese entablado en aquellas oficinas 
la excepción de dichos terrenos en con
cepto de aprovechamiento común, con
cedido á los ayuntamientos por la Ley 
de 8 de Mayo de 1888 y Ley de Presu
puestos de 23 de Junio de 1898, que pro

hiben toda enagenacion de terrenos ínte
rin se resuelva la pretensión solicitada. 

Pero entonces la suerte no favorecía á 
los codiciosos del bion común, pues con 
la protesta del Cabildo, con la elevación 
del tipo de subasta á cifras fabulosas se 
impidió la consumación de tan tremenda 
espoliacionen los intereses del común de 
vecinos. 

Imposibilitadas y maltrechas las codi
cias de los aspirantes á yeseras y canteras, 
hubo necesidad de inventarse algo nuevo 
que les facilitase el disfrute de aquellos 
terrenos, ya que la propiedad habla sido 
puesta en entredicho, y después de va
rias conferencias celebradas eñ la Dele
gación de Hacienda debió pensarse en la 
casa Ayuntamiento donde el caciquismo 
puede en algunas ocasiones bastardear 
con más facilidad los sagrados derechos 
del común de sus vecinos; y alli dirigie
ron su visual. 

Tres señores presentan in3tanoias,ante 
el Sr. Alcalde pidiendo el arrendamiento 
de loa lotes indobidamaate subastados y 
pendientes de declaración de aprovecha
miento comunal, y por el módico pre
cio do cien pesetas anuales y por tiempo 
indefinido. 

¿Y el Ayuntamiento que ha hecho ante 
tales pretensiones? 

Pues en vez, de desestimar de plano 
tan pródigas ofertas, que vienen á lesio
nar enormemente los intereses de sus 
administrados, acuerda el pasa de los 
expedientes á la comisión de Hacienda 
para nuevo estudio. 

No cabe más estudio, Sres. Concejales, 
que reclamar del negociado la copia de la 
solicitud presentada por el Ayuntamiento 
ante la Delegación de Hacienda en Sap -
tiembre de 1898, solicitando la excepción 
de sus montas como de aprovechamien
to común, y denegar toda solicitud, de 
arrendamiento de sus propios, quo ven
dría á auitárlfl eatfl vftrd«ilo>"^ «QW»»*»» 

comunal,que hoy pretende obtener en 
uso de un perfeotísimo derecho, recono
cido por la Ley do 8 de Mayo de 1888. 

Los concejales do Murcia, apoyando 
esta solución, y trabajando para que se 
resuelva cuantos antes el referido expe
diente cumplirán con un deber de jus
ticia que indudablemente les agradece
rá el pueblo de Murcia. 

Dignidad, y nada de influencias que 
vendrían á enturbiar el buen nombro de 
los que faltando á sus deberes consien
tan tan injusta espoliacionen los intereses 
del pueblo que les confió su representa
ción, es lo que se necesita en estos mo
mentos. -

Asi lo esperamos. 
IM» »«8ip.li i 

I MMll) Á ilRCI 
Verano iellx 

Los ministeriales llenos do alegria so 
apresuran á decir que el jefe del gobier
no está asegurándose un verano feliz y 
que está dispuesto á transigir benévola
mente en algunas cuestiones y en otras 
observar energía, expulsando de Madrid 
S los enemigos del orden. 

Esto lo dice refiriéndose á los indivi
duos del Directorio de la Union Nacio
nal. 

El jefe del gobierno cree que podrá 
descansar dos meses y regresar á Ma-
di-id el mes de Setiembre próximo para 
ir preparando la crisis con la salida de 
Villaverde. 

Oirá V0X 'la boda 
Ayer se habló de nuevo de la proyec

tada boda de la princesa de Asturias. 
El Sr. Silvela, á quien un periódico 

dijo que se afirmaba no viviría el go
bierno más que hasta que la princesa se 
casase, contestó: 

<Pues si eso es así, las oposiciones 
desearán que se case pronto. > 

En los centros oficiales se desmintió 
la noticia referente á que D.'̂  Cristina 
hubiese comunicado á nadie los proyec
tos matrimoniales de que tanto se habla. 

«La Correspondencia de Españat, re
cogiendo el rumor que se atribuye á 
Sagasta contrario á la boda, dice: 

«Si las Cortes que se aproximan traen 
aficiones progresistas de dudoso gusto, 
mejor es que no vengan.» 

Pidal 
El breve saldrá para sus posasionea de 

Campo de Domio el presidente del Con
greso Sr. Pidal. 

No es cierto, como se ha dicho, que 
este acepte el cargo de embajador de Es
paña en el Vaticano. 

El Sr. Pidal no está dispuesto á acep
tar ningún cargo oficial fuera de Espa
ña. 

Los amigos de este están haciendo 
trabajes da zapa para que nos prosperen 
los planes del Ministerio de Instrucción 
pública. 

LoB romerístaa oatalanos 
Varios romei'istas catalanes vendrán á 

Madrid con el objeto de entregar á su 
jefe un artístico mensaje, obra de un co
nocido artista barcelonés. 

El batallador político obsequiará con 
un banquete á la comisión de romoristas 
catalanes. 

Y aprovechará ;*a ocasión' para pro
nunciar un discurro. 

Ha anunciado Romero que hablará 
con toda slnaeridad; pues la política de 
inconcebibles egoísmos y censurables 
torpezas que se sigue, bion merece que 
las cosas se digan por su nombre. 

«fl Economlata^ 
Esto periódico financiero dice qao los 

comisionados españoles en el extranjero 
encuentran verdadei'as dificultades para 
gestionar la conversión del exterior es
pañol. 

Manifiesta que cuanto se diga en con
tra de esta versión eá inaxsoto. 

Este mismo periódico dice que en bi'e-
ve aparooorá en la sGioeta» el doorato 
do convdrsion del exterior quo se hará 
por carpetas. 

La tandeaoia de aoumilar títulos y 
cambiarlos tiene como primera difioul-
tnrl In a» -i"^ rttUiiUUUUO mUChO papo l 
puedo ser fácil la falAÍñoaoion. 

incendio on Madrid 
En las primeras horas de la noche se 

declaró un incendio en el almacén de 
muebles que en la esquina do la calle y 
paseo de Reooleías posea el Sr. Amaré. 

El fuego inicióse en ol sótano, donde 
había gran cantidad da muebles viejos. 

Aunque los bombaros llegaron á pooj 
de comenzar ol incendio, no fué posi')le 
evitar que este se propagase á los pisos 
altos de la casa. 

Para que de estos saliesen algunos ve
cinos, hubo neoosídad de emplear el 
aparate salvavidas, pues por la escalera 
no era posible bajar. 

Morcad á los eaf aerzos del personal de 
bomberos, pudo ser dominado ol incen
dio antes do que adquiriese grandes 
proporciones. 

No ha habido desgracias personales. 
Las pérdidas materiales son, según se 

calcula, de muchísima importancia. 
X . 

1." de Julio de 19(X). 

U l i l i O A 
Por un azar de la vida fué marino don 

Antonio Ulloa. Quizá por el excesivo es
tudio encontrábase á los 14 años débil 
y enfermo. Su tío el general López Pin
tado, para robustecer la endeble consti
tución de su sobrino, se lo llevó á bordo 
del galesu <San Luis», desde Cádiz á 
Cartagena de Indias. Después de estar 
algún tiempo en Puerto Rico, regresó á 
España en 1832, sano y fuerte, pero en 
«1 viaje habíase despertado en él tal afi-
«ion á la marina, que después de brillan

tes exámenes 
fué de guar
dia marina al 
navio (Santa 
Teresa», on 
el que hizo 
su viaje á Ita
lia en compa
ñía del Car
los III , en
tonces infan
t e , c o m b a 

tiendo con los austríacos con denodada 
bravura. 

Al regrosar la nombró el Gobierno, 
en compañía del insigne Jorge Juan, 
para formar parte do una comisión cien
tífica que 1. Academia de ciencias de 
París enviaba á Quito. 

Los dos comisionados eran muy jóve
nes: contaba Ulloa diecinueve años y 
Jorge Juan veintiuno. Los sabios fran
ceses al verlos, los miraban desdeñosa
mente como de poca talla, pero al cono
cer sus talentos los juzgaron como de 
gran altura, 

Ulloa publicó eu 1784 la frelaoion his
tórica dol viaje á la Academia meridio
nal». 

Al regreso los dos jóvenes marinos 
embarcaron en distintas naves para evi
tar la pérdida da sus escritos. La de 
Ulloa fu<5 apresada por los ingleses cer
ca do Tarranova el 13 de Agosto de 1745 
y conducida á Inglaterra, pero tales 
simpatías supo captarse el prisionero, 
que le fué levantado el arresto y permi
tido recobrar sus papeles, consiguiendo 
por último su libertad y llegando á Ma
drid el 26 do Julio do 1746. 

Satisfecho da sus gostionos volvió el 
gobierno á comisionarle para estudiar 
los progresos on las arlos, oionoias y 
agricultura en los países más adelanta
dos y á él so deben innovaciones valio
sas culos ai'sanalos y colegios do medi
cina, ostablooimionto dd la roal fábrica 
do paños y explotación perfeccionada de 
las minas do azoguo. 

Sevilla, donde había nacido el 12 de 
Enero do 1716, lo dobe la construcción 
da los malecones quo la libran de los 
desbordamientos dol Guadalquivir; Cá
diz, la instalación del Observatorio, y 
Castilla la Viaja, su proyecto do canal de 
riego, que de haberse realizado hubiera 
producido milloneo. 

vué Ulloa gobernador do Guanea véli
ca, Perú V Fiorid» 
general en 1779 y Director general da la 
Armada en dos ocasiones. 

El 3 de Julio da 1794 falleció ol ilustro 
marino en la isla do Loon. y su muerte 
fué una pérdida para todos los ramos 
dol sabor humano. 

Hernando do Aoevodo 

EL FIEL OS m u 
Exhuma «El Corroo Español» con gran 

oportunidad el retrato admirable que 
hizo ol gran Cánovas dol dictador ¿"e 
guardarropía que hoy figura como jefe 
del gobierno. 

Es una lección de psicología experi
mental quo aprovechará mucho á nues
tros lectores. 

Cedemos, pues, ol espacio preferente 
al notable HQHZO pintado por el eminente 
estadista, según lo reproduce el colega 
aludido. 

Helo aquí: 
cCánovas, con un profundo conoci

miento de las malezas y vertebrados 
políticos que le rodeaban, lo dijo un día 
profóticamonte: Ya verán ustedes como 
os tonto, poro absolutamente tonto. 

Y cuentan que uno do los que osou-
chaban la sentencia, 6 por excoso de mi-
serioor.lia ó de mala intención, replicó á 
Cánovas: Pero, D. Antonio, eso es una 
exageración; porque no será muy listo, 
poro tanto como tonto... 

Tonto, pero tonto trascendental, inte
rrumpió Cánovas con onergia, que es la 
clase peor de las varias especies de ton
tos. 

¿Qué clasificación de tontos es esa, 
D. Antonio?, preguntó con curiosidad 
picarascá uno do los más fervorosos eil-
voiístas aotualeSi 

Los tontos, dijo D. Antonio (poniendo 
d paño al pulpito), que ya el Antiguo 
Testamento consideraba infinitos, for
man legión, esouola, reza y hasta especie. 
Su psicología es muy íntoresaute y os la 
clavo do casi toda la historia. Los tontos 
pueden sor trascendentales ó inmanen
tes. Estos últimos son los que más abun
dan, y son también los más inofensivos. 
La tontería inmanente nace y termina 
en ol mismo sujeto que la produce. Es 
una especie de panfilismo individual, 
que solo cuando se suma otros congrega

dos por un tonto trascendental producá 
el contagio y la memez mentales. 

Pero el tonto trascendental, 6 tran
seúnte, ó transitivo, que de todas estaa 
maneras suele expresarse el concepto 
fllosófloamente, es una tontería expansi
va que va de dentro á fuera, que sale da 
las profundidades del yo, es decir, del 
otro, y por decirlo as i so objetiva. 

El tonto trascendental presume preci
samente de lo quo no tiene: do listo: Esta 
es su manía. Poro no la única. Cree ton
tos á los demás, incluso á los que no lo 
son. ¿Quieren ustedes que lea explique 
esto fenómeno obscuro de psicología 
práctica? El tonto trasoedental, como 
proyecta en lo que le rodea su propia 
tontería, ve en los demás donde la objeti
va su propia imagen, y el quo no es capaz 
da contemplarla en sí mismo por medio 
de la reflexión dtrquo carece, la contem
pla directamente al verla pintada y re
flejada en los demás. 

Y como el talento de los otros para 
estudiar al tonto trascendental y pene
trar al través de las aperionoiQS en su 
fondo de tabla rasa refleja allí In luz de 
sus pensamientos, al mirarla y sentirse 
iluminado por los rayos de la linterna 
ajena, la toma como propia, y do aquí 
la náoraoíon, el fervor y la efusión rego
cijada con que se llena á si mismo. 

Esta situación do ánimo satisfecho, 
quo en el tonto inmanente se manifiesta 
por una boca medio abierta que parece 
decir con la fijeza del rostro y el labio 
caído ¡soy tonto!, en el tonto trascenden
tal se expresa por una sonrisa perpetua 
de satisfacción, por el mérito propio y 
da burla por la que supone falta del 
ajeno. 

El tonto trasoedental sonríe sion\]>ra 
con una sonrisa doblo, á diferenciada 
la del Inmanente. aiiA »¿ -»— ' -
_. ^ j - _ * - i <iibiSjii»o en los labios, 
y enseñando los dientes dice por el lado 
subjetivo: ¡Qué pillin soy! Y por el obje
tivo: ¡Qué tontos son ustedes! 

El tonto trascendental quiere hacer 
frases, y como no tiene juicio para abar
car los extremos do una relación y lan
zar una antitesis picante y aguda, hace 
medias frases, que son tentativas frus
tradas de chiste, y de aquí su amor fi la 
rotisencia y á los puntos suspensivos 
quo necesita para q«e la tontería ó la 
benevolencia ajena supla la simpleza 
propia. Por eso de loa tontea traso nden-
talca no quedan frases, sino palabras 
sueltas. (Qué adivinación de la selección 
y la liquidación). 

Ahora, señores, pongan uatodes un 
tonto trascendental á la cabeza i e na go
bierno y de una moQroría, es decir, como 
vórtice do una p i r ámi^ , de tontos; ya 
verán ustedes como la liquidación de lo 
más selecto quo haya hecho resultará 
simbolizado e» un ciprés levantando en 
medio de una ciénaga y pablado da 
cuervos, gorriones y laohuzas. ¿Cuanto 
dura eso ospactáeulo? Lo que tarda de 
llegar al árbol una descarga de perdí» 
gones zorreres. 

¡Oh don Aatonio, usted fué profeta! 

L8 m DE LS PBlUeESI 
Mucho más que en dias pastd^-^s, ha

blase shora de la boda do la princesa de 
Asturias, trasluciéndose en el fondo de 
este asunto, oi-igen de gravea disgustos. 

La censura, obrando fuera de todo 
tino, impide hablar extensamente do la 
cuestión, poro allá van impresiones cier
tas. 

Asegúrase que la roina habló de ello 
con Sagastn, con Morot, con Gamazo y 
eon Montero Ríos, y que todos ellos so 
mostraron opuestos al matrimonio con 
el Casería. 

Recordaron— sagun parece —, qao 
siendo los liboralos poder no que
rrían ser testigos de ese enlace puca Ca-
serta ea hijo dol jefa de Estado Mayor do 
D. Carlos, el Pretendiente, quien peleó 
contra la libertad y contra Alfonso XII, 
padre do la actual princesa de Asturias. 

Dijeron que no podía argumentarse 
que Girgenti, tío quo era do Casería, ca
só con la infata Isabe!; puoa ni Girgotí 
hizo armas contra la libertad ni contra 


